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SÉ TODOS LOS CUENTOS 


León Felipe 


Yo no sé muchas cosas, es verdad. 
Digo tan sólo lo que he visto. 
Y he visto: 

Que la cuna del hombre la mecen con cuentos, 
que los gritos de angustia del hombre los ahogan 
con cuentos, 
que el llanto del hombre lo taponan con cuentos, 
que los huesos del hombre los entierran con cuentos, 
y que el miedo del hombre... 
ha inventado todos los cuentos. 

Yo no sé muchas cosas, es verdad, 
pero me han dormido con todos los cuentos... 


y sé todos los cuentos. 


E.Fouz.-2452024 


El traje nuevo del Emperador 


Hans Christian Andersen 


Hace muchos años había un Emperador tan aficionado a los trajes 
nuevos, que gastaba todas sus rentas en vestir con la máxima 
elegancia. 


No se interesaba por sus soldados ni por el teatro, ni le gustaba salir 
de paseo por el campo, a menos que fuera para lucir sus trajes nuevos. 
Tenía un vestido distinto para cada hora del día, y de la misma manera 
que se dice de un rey: “Está en el Consejo”, de nuestro hombre se 
decía: “El Emperador está en el vestuario”. 


La ciudad en que vivía el Emperador era muy alegre y bulliciosa. 
Todos los días llegaban a ella muchísimos extranjeros, y una vez se 
presentaron dos truhanes que se hacían pasar por tejedores, 
asegurando que sabían tejer las más maravillosas telas. No solamente 
los colores y los dibujos eran hermosísimos, sino que las prendas con 
ellas confeccionadas poseían la milagrosa virtud de ser invisibles a 
toda persona que no fuera apta para su cargo o que fuera 
irremediablemente estúpida. 


-¡Deben ser vestidos magníficos! -pensó el Emperador-. Si los tuviese, 
podría averiguar qué funcionarios del reino son ineptos para el cargo 
que ocupan. Podría distinguir entre los inteligentes y los tontos. Nada, 
que se pongan enseguida a tejer la tela-. Y mandó abonar a los dos 
pícaros un buen adelanto en metálico, para que pusieran manos a la 
obra cuanto antes. 


Ellos montaron un telar y simularon que trabajaban; pero no tenían 
nada en la máquina. A pesar de ello, se hicieron suministrar las sedas 
más finas y el oro de mejor calidad, que se embolsaron bonitamente, 
mientras seguían haciendo como que trabajaban en los telares vacíos 
hasta muy entrada la noche. 


«Me gustaría saber si avanzan con la tela»-, pensó el Emperador. Pero 
había una cuestión que lo tenía un tanto cohibido, a saber, que un 
hombre que fuera estúpido o inepto para su cargo no podría ver lo que 
estaban tejiendo. No es que temiera por sí mismo; sobre este punto 
estaba tranquilo; pero, por si acaso, prefería enviar primero a otro, 
para cerciorarse de cómo andaban las cosas. Todos los habitantes de 
la ciudad estaban informados de la particular virtud de aquella tela, y 
todos estaban impacientes por ver hasta qué punto su vecino era 
estúpido o incapaz. 


«Enviaré a mi viejo ministro a que visite a los tejedores -pensó el 
Emperador-. Es un hombre honrado y el más indicado para juzgar de 
las cualidades de la tela, pues tiene talento, y no hay quien desempeñe 
el cargo como él». 


El viejo y digno ministro se presentó, pues, en la sala ocupada por los 
dos embaucadores, los cuales seguían trabajando en los telares vacíos. 
«¡Dios nos ampare! -pensó el ministro para sus adentros, abriendo 
unos ojos como naranjas-. ¡Pero si no veo nada!». Sin embargo, no 
soltó palabra. 


Los dos fulleros le rogaron que se acercase y le preguntaron si no 
encontraba magníficos el color y el dibujo. Le señalaban el telar vacío, 
y el pobre hombre seguía con los ojos desencajados, pero sin ver nada, 
puesto que nada había. «iDios santo! -pensó-. ¿Seré tonto acaso? 
Jamás lo hubiera creído, y nadie tiene que saberlo. ¿Es posible que 
sea inútil para el cargo? No, desde luego no puedo decir que no he 
visto la tela». 


-¿Qué? ¿No dice Vuecencia nada del tejido? -preguntó uno de los 
tejedores. 


-¡Oh, precioso, maravilloso! -respondió el viejo ministro mirando a 
través de los lentes-. ¡Qué dibujo y qué colores! Desde luego, diré al 
Emperador que me ha gustado extraordinariamente. 


-Nos da una buena alegría -respondieron los dos tejedores, dándole 
los nombres de los colores y describiéndole el raro dibujo. El viejo 
tuvo buen cuidado de quedarse las explicaciones en la memoria para 
poder repetirlas al Emperador; y así lo hizo. 


Los estafadores pidieron entonces más dinero, seda y oro, ya que lo 
necesitaban para seguir tejiendo. Todo fue a parar a sus bolsillos, pues 
ni una hebra se empleó en el telar, y ellos continuaron, como antes, 
trabajando en las máquinas vacías. 


Poco después el Emperador envió a otro funcionario de su confianza 
a inspeccionar el estado de la tela e informarse de si quedaría pronto 
lista. Al segundo le ocurrió lo que al primero; miró y miró, pero como 
en el telar no había nada, nada pudo ver. 


-¿Verdad que es una tela bonita? -preguntaron los dos tramposos, 
señalando y explicando el precioso dibujo que no existía. 


«Yo no soy tonto -pensó el hombre-, y el empleo que tengo no lo 
suelto. Sería muy fastidioso. Es preciso que nadie se dé cuenta». Y se 
deshizo en alabanzas de la tela que no veía, y ponderó su entusiasmo 
por aquellos hermosos colores y aquel soberbio dibujo. 


-¡Es digno de admiración! -dijo al Emperador. 


Todos los moradores de la capital hablaban de la magnífica tela, tanto, 
que el Emperador quiso verla con sus propios ojos antes de que la 
sacasen del telar. Seguido de una multitud de personajes escogidos, 
entre los cuales figuraban los dos probos funcionarios de marras, se 
encaminó a la casa donde paraban los pícaros, los cuales continuaban 
tejiendo con todas sus fuerzas, aunque sin hebras ni hilados. 


-¿Verdad que es admirable? -preguntaron los dos honrados 
dignatarios-. Fíjese Vuestra Majestad en estos colores y estos dibujos 
-y señalaban el telar vacío, creyendo que los demás veían la tela. 


«¡Cómo! -pensó el Emperador-. ¡Yo no veo nada! ¡Esto es terrible! 
¿Seré tan tonto? ¿Acaso no sirvo para emperador? Sería espantoso». 


-¡Oh, sí, es muy bonita! -dijo-. Me gusta, la apruebo-. Y con un gesto 
de agrado miraba el telar vacío; no quería confesar que no veía nada. 


Todos los componentes de su séquito miraban y remiraban, pero 
ninguno sacaba nada en limpio; no obstante, todo era exclamar, como 
el Emperador: -¡oh, qué bonito!-, y le aconsejaron que estrenase los 
vestidos confeccionados con aquella tela en la procesión que debía 
celebrarse próximamente. -¡Es preciosa, elegantísima, estupenda!- 
corría de boca en boca, y todo el mundo parecía extasiado con ella. 


En 


El Emperador concedió una condecoración a cada uno de los dos 
bribones para que se las prendieran en el ojal, y los nombró tejedores 
imperiales. 


Durante toda la noche que precedió al día de la fiesta, los dos 
embaucadores estuvieron levantados, con dieciséis lámparas 
encendidas, para que la gente viese que trabajaban activamente en la 
confección de los nuevos vestidos del Soberano. Simularon quitar la 
tela del telar, cortarla con grandes tijeras y coserla con agujas sin 
hebra; finalmente, dijeron: -¡Por fin, el vestido está listo! 


Llegó el Emperador en compañía de sus caballeros principales, y los 
dos truhanes, levantando los brazos como si sostuviesen algo, dijeron: 


-Esto son los pantalones. Ahí está la casaca. -Aquí tienen el manto... 
Las prendas son ligeras como si fuesen de telaraña; uno creería no 
llevar nada sobre el cuerpo, mas precisamente esto es lo bueno de la 
tela. 


-¡Sí! -asintieron todos los cortesanos, a pesar de que no veían nada, 
pues nada había. 


-¿Quiere dignarse Vuestra Majestad quitarse el traje que lleva - 
dijeron los dos bribones- para que podamos vestirle el nuevo delante 
del espejo? 


Quitose el Emperador sus prendas, y los dos simularon ponerle las 
diversas piezas del vestido nuevo, que pretendían haber terminado 
poco antes. Y cogiendo al Emperador por la cintura, hicieron como si 
le atasen algo, la cola seguramente; y el Monarca todo era dar vueltas 
ante el espejo. 


-¡Dios, y qué bien le sienta, le va estupendamente! -exclamaban 
todos-. ¡Vaya dibujo y vaya colores! ¡Es un traje precioso! 


-El palio bajo el cual irá Vuestra Majestad durante la procesión, 
aguarda ya en la calle — anunció el maestro de Ceremonias. 


-Muy bien, estoy a punto -dijo el Emperador-. ¿Verdad que me sienta 
bien? — y volviose una vez más de cara al espejo, para que todos 
creyeran que veía el vestido. 


Los ayudas de cámara encargados de sostener la cola bajaron las 
manos al suelo como para levantarla, y avanzaron con ademán de 
sostener algo en el aire; por nada del mundo hubieran confesado que 
no veían nada. Y de este modo echó a andar el Emperador bajo el 
magnífico palio, mientras el gentío, desde la calle y las ventanas, 
decía: 


-¡Qué preciosos son los vestidos nuevos del Emperador! ¡Qué 
magnífica cola! ¡Qué hermoso es todo! 


Nadie permitía que los demás se diesen cuenta de que nada veía, para 
no ser tenido por incapaz en su cargo o por estúpido. Ningún traje del 
Monarca había tenido tanto éxito como aquél. 


-¡Pero si no lleva nada! -exclamó de pronto un niño. 


-¡Dios bendito, escuchen la voz de la inocencia! -dijo su padre; y todo 
el mundo se fue repitiendo al oído lo que acababa de decir el pequeño. 


-¡No lleva nada; es un chiquillo el que dice que no lleva nada! 

-¡Pero si no lleva nada! -gritó, al fin, el pueblo entero. 

Aquello inquietó al Emperador, pues barruntaba que el pueblo tenía 
razón; mas pensó: «Hay que aguantar hasta el fin». Y siguió más 
altivo que antes; y los ayudas de cámara continuaron sosteniendo la 


inexistente cola. 


FIN 


Psicología social y relaciones personales 


¿Qué es el “Phubbing” y cómo afecta a nuestras relaciones? 
Joaquín Macedo 
29 septiembre, 2016 


Desde que se produjera el boom de los teléfonos inteligentes a mediados 
de la pasada década, la presencia de estos dispositivos en nuestras 
vidas no ha hecho más que crecer de manera exponencial. 


El porcentaje de habitantes de nuestro planeta que es usuario de un 
teléfono móvil es del 51%, es decir, nada menos que 3.790 millones de 
personas. Este porcentaje de usuarios de smartphone asciende, por 
ejemplo, en España hasta un 80% de la población adulta. En cuanto al uso 
social del teléfono, un 42% accede a redes como Facebook, WhatsApp, 
Twitter o Instagram de manera habitual con el objeto de relacionarse con 
otros. A la luz de estos datos (Fernández, 2016), podemos suponer que 
la forma de relacionarnos los unos con los otros s ncuentra en un 


proceso de cambio constante. 


“Con sus constantes pitidos, timbres, vibraciones y silbidos, los 
teléfonos son como un niño caprichoso que no se portará bien hasta que 
él o ella consiga lo que quiera. El deseo de nuestros teléfonos es el 
de estar constantemente atendidos.” (Roberts y David (2016) 


¿Qué es el phubbing y por qué se está normalizando? 

Debido a la necesidad de describir un fenómeno social que hace no muchos 
años no existía, el diccionario australiano Macquaire desarrolló durante 
el año 2012 una campaña alrededor del mundo dedicada a familiarizar a 
la población con la palabra phubbing (Pathak, 2013). Combinación de las 
palabras phone (teléfono) y snubbing (hacer un desprecio), este término 
hace referencia al hecho de, en una reunión social, ignorar a alguien 
al estar prestando atención al teléfono móvil en lugar de hablar con esa 
persona Cara a cara. 


Este comportamiento, ciertamente nocivo en cualquier interacción social, 
se está convirtiendo en algo común. Varoth Chotpitayasunondh y Karen 
Douglas (2016), han investigado recientemente las causas psicológicas y 
las consecuencias de este comportamiento. Estos autores descubrieron 
que, como se podía predecir de forma intuitiva, una de las causas que 
nos lleva a ignorar deliberadamente a la persona con la que estamos es 
la adicción al teléfono móvil. 


Phubbing y adicción a los smartphones 

Entre los factores que predicen la adicción al teléfono móvil, y por 
tanto el phubbing, se encuentra la adicción a Internet y su uso 
desmesurado, que guarda mucha relación con otras adicciones no químicas 
como la ludopatía. 


Como predictor de la adicción a Internet y los smartphones, estos 
investigadores de la Universidad de Kent encontraron que un factor 
influyente era la capacidad de autocontrol del usuario. A menor 
autocontrol, más probabilidad de adicción a Internet, al smartphone y, 
por ello, más probabilidad de realizar phubbing. Un último factor 
importante que se identificó fue el miedo y la preocupación de quedarse 
descolgado de los eventos, sucesos y conversaciones que están teniendo 
lugar en el círculo social, provocando esto un uso problemático del 
teléfono móvil. 


El comportamiento de  phubbing, argumentan los autores, se está 
convirtiendo en algo normal y aceptable debido a lo que se conceptualiza 
en psicología social como “reciprocidad”. Ignorar repetidamente a otras 


personas al estar pendientes del móvil provoca que los demás, de forma 
intencionada o no, devuelvan esta acción social. 


A pesar de que para nadie es agradable ser ignorado, los papeles se 
suelen intercambiar a lo largo de diferentes interacciones sociales, 
siendo uno “ignorador” en unas ocasiones e ignorado en otras. Debido a 
que el aprendizaje social es básico en la adquisición de nuevas 
conductas, este intercambio, según los investigadores, nos lleva a asumir 
el falso consenso de qu sta forma de actuar es algo aceptable e incluso 
normal. Los autores confirmaron esto descubriendo que aquellas personas 
que ignoraban más y aquellas que solían ser más ignoradas veían estos 
comportamientos como algo más aceptado socialmente. 


¿Cómo afecta el phubbing a nuestras relaciones cercanas? 

La mera presencia (visible) de un teléfono móvil sobre la mesa pued 
reducir la percepción de cercanía, confianza y Calidad de conversación 
entre dos personas, siendo est fecto más pronunciado cuando se discute 
sobre temas emocionalmente relevantes (Przybylski y Weinstein, 2013). 


Alrededor del 70% de los participantes en un estudio sobre la influencia 
de las tecnologías en las relaciones de pareja (McDaniel y Coyne, 2016), 
afirmaron que los ordenadores o los smartphones interferían de alguna 
manera en su convivencia. A mayor frecuencia de interferencia de las 
tecnologías, mayor repercusión en su bienestar (menos satisfacción con 
la relación, con la vida en general y más síntomas depresivos). 


Por tanto, este comportamiento de phubbing no se reduce a encuentros 
esporádicos entre amigos, compañeros de trabajo o de clase, etc. sino 
que puede afectar directamente a la estructura de nuestras relaciones 
más íntimas y tener cierta influencia sobre nuestra calidad de vida. 


El phubbing en las relaciones de pareja 

James Roberts y Meredith David (2016), de la Universidad de Baylor, 
decidieron estudiar los efectos del partner phubbing o p-phubbing, es 
decir, las interrupciones para mirar el móvil durante una conversación 
mientras s stá en presencia de la pareja sentimental. Debido a la 
amplia presencia de estos teléfonos inteligentes, como se ha mencionado 
anteriormente, es altamente probable que se produzcan interrupciones de 


manera frecuent n personas que comparten una gran cantidad de tiempo, 
como puede ser un matrimonio o cualquier pareja. 


Debido a las necesidades d apego del ser humano, estos autores 
hipotetizan que para que se dé una relación de calidad la sola presencia 
de la pareja no basta, sino que se deben dar ciertos intercambios 
afectivos que deben ser recíprocos. Estos intercambios, conforme avanza 
el uso y presencia de los teléfonos inteligentes, pueden verse mermados. 
Por ello, debido a las interrupciones provocadas por el p-phubbing, las 
necesidades de apego y atención puede que no sean satisfechas de la 
misma manera en la que lo son sin la interferencia de determinadas 
tecnologías. 


Conflictos agravados por el phubbing 

En cuanto a los resultados del estudio de James Roberts y Meredith David 
(2016), como se predijo, a mayor frecuencia de phubbing se daba un mayor 
número de conflictos relativos al uso del móvil. 


El phubbing y los conflictos con respecto al móvil fueron buenos 
predictores de la calidad de las relaciones, es decir, cuando existían 
numerosos conflictos y las parejas realizaban phubbing, la calidad de 
la relación disminuía de manera significativa. Además, siendo la calidad 
de la relación de pareja un factor que influye en la calidad de vida, 
podría afirmarse que interrumpir nuestras relaciones Cara a Cara por 
usar el móvil puede tener un impacto negativo en nuestro bienestar a 
largo plazo. Este descenso en la calidad de vida puede provocar que, 
indirectamente, el phubbing cree un contexto propicio para la aparición 
de síntomas depresivos de manera progresiva. 


Es importante señalar que en parejas que interrumpían su relación con 
mayor frecuencia debido al móvil, el número de conflictos era aún mayor 
n aquellas en las que uno de los miembros tenía un estilo de apego 
inseguro, en comparación con el estilo de apego seguro. Las personas con 
un estilo de apego inseguro, relacionado con relaciones afectivas frías 
y con una mayor voluntad de control de su pareja, se verían por tanto 
más afectadas por los desprecios provocados por su pareja. 
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Conclusiones 

Teniendo en cuenta que, actualmente, el porcentaje de divorcios respecto 
a matrimonios se sitúa en un 50% (sin tener en cuenta las separaciones 
del resto de parejas), la evidencia empírica proporcionada por este tipo 
de estudios debería ser útil para hacernos conscientes de nuestros actos. 


Esta toma de conciencia no implica que para vivir una fructífera relación 
de pareja debamos aislarnos de los beneficios que traen consigo las 


nu 


evas tecnologías, sino hacer un uso correcto de ellas. Al igual que 


una persona puede subyugar a su pareja ejerciendo excesivo control sobre 
esta e impidiendo, por ejemplo, que acuda a reuniones con sus amigas O 


am 
nu 


igos, un teléfono móvil (algo inerte) puede privarnos de momentos con 
estros seres queridos. Aprovechando nuestro “poderoso” lóbulo frontal 


debemos tomar las riendas de nuestras relaciones y ser Capaces de guiar 


nu 
vi 


estras vidas hacia la mejor calidad de vida posible. De poco serviría 
vir en un mundo online si nos desconectamos de lo verdaderament 


importante. 


cf .psicologiaymente.com/social/phubbing 


Juan Rulfo 
(México, 1918-1986) 


No oyes ladrar a los perros 
(El Llano en llamas, 1953) 


—Tú que vas allá arriba, Ignacio, dime si no oyes alguna señal de algo o si ves alguna luz en 
alguna parte. 

—No se ve nada. 

—Ya debemos estar cerca. 

—SÍ, pero no se oye nada. 

—Mira bien. 

—No se ve nada. 

—Pobre de ti, Ignacio. 

La sombra larga y negra de los hombres siguió moviéndose de arriba abajo, trepándose a las 
piedras, disminuyendo y creciendo según avanzaba por la orilla del arroyo. Era una sola sombra, 
tambaleante. 

La luna venía saliendo de la tierra, como una llamarada redonda. 

—Ya debemos estar llegando a ese pueblo, Ignacio. Tú que llevas las orejas de fuera, fíjate a 
ver si no oyes ladrar los perros. Acuérdate que nos dijeron que Tonaya estaba detrasito del monte. 
Y desde qué horas que hemos dejado el monte. Acuérdate, Ignacio. 

—Sí, pero no veo rastro de nada. 

—Me estoy cansando. 

—Bájame. 

El viejo se fue reculando hasta encontrarse con el paredón y se recargó allí, sin soltar la carga 
de sus hombros. Aunque se le doblaban las piernas, no quería sentarse, porque después no 
hubiera podido levantar el cuerpo de su hijo, al que allá atrás, horas antes, le habían ayudado a 
echárselo a la espalda. Y así lo había traído desde entonces. 

—¿Cómo te sientes? 

—Mal. 

Hablaba poco. Cada vez menos. En ratos parecía dormir. En ratos parecía tener frío. 
Temblaba. Sabía cuándo le agarraba a su hijo el temblor por las sacudidas que le daba, y porque 
los pies se le encajaban en los ijares como espuelas. Luego las manos del hijo, que traía trabadas 
en su pescuezo, le zarandeaban la cabeza como si fuera una sonaja. El apretaba los dientes para 
no morderse la lengua y cuando acababa aquello le preguntaba: 

—¿Te duele mucho? 

—Algo —contestaba él. 

Primero le había dicho: "Apéame aquí... Déjame aquí... Vete tú solo. Yo te alcanzaré mañana 
o en cuanto me reponga un poco.” Se lo había dicho como cincuenta veces. Ahora ni siquiera eso 
decía. Allí estaba la luna. Enfrente de ellos. Una luna grande y colorada que les llenaba de luz los 
ojos y que estiraba y oscurecía más su sombra sobre la tierra. 


—No veo ya por dónde voy —decía él. 

Pero nadie le contestaba. 

E1 otro iba allá arriba, todo iluminado por la luna, con su cara descolorida, sin sangre, 
reflejando una luz opaca. Y él acá abajo. 

—¿Me oíste, Ignacio? Te digo que no veo bien. 

Y el otro se quedaba callado. 

Siguió caminando, a tropezones. Encogía el cuerpo y luego se enderezaba para volver a 
tropezar de nuevo. 

—Este no es ningún camino. Nos dijeron que detrás del cerro estaba Tonaya. Ya hemos 
pasado el cerro. Y Tonaya no se ve, ni se oye ningún ruido que nos diga que está cerca. ¿Por qué 
no quieres decirme qué ves, tú que vas allá arriba, Ignacio? 

—Bájame, padre. 

—¿Te sientes mal? 

—SÍ 

—Te llevaré a Tonaya a como dé lugar. Allí encontraré quien te cuide. Dicen que allí hay un 
doctor. Yo te llevaré con él. Te he traído cargando desde hace horas y no te dejaré tirado aquí para 
que acaben contigo quienes sean. 

Se tambaleó un poco. Dio dos o tres pasos de lado y volvió a enderezarse. 

—Te llevaré a Tonaya. 

—Bájame. 

Su voz se hizo quedita, apenas murmurada: 

—Quiero acostarme un rato. 

—Duérmete allí arriba. Al cabo te llevo bien agarrado. 

La luna iba subiendo, casi azul, sobre un cielo claro. La cara del viejo, mojada en sudor, se 
llenó de luz. Escondió los ojos para no mirar de frente, ya que no podía agachar la cabeza 
agarrotada entre las manos de su hijo. 

—Todo esto que hago, no lo hago por usted. Lo hago por su difunta madre. Porque usted fue 
su hijo. Por eso lo hago. Ella me reconvendría si yo lo hubiera dejado tirado allí, donde lo encontré, 
y no lo hubiera recogido para llevarlo a que lo curen, como estoy haciéndolo. Es ella la que me da 
ánimos, no usted. Comenzando porque a usted no le debo más que puras dificultades, puras 
mortificaciones, puras vergilenzas. 

Sudaba al hablar. Pero el viento de la noche le secaba el sudor. Y sobre el sudor seco, volvía a 
sudar. 

—Me derrengaré, pero llegaré con usted a Tonaya, para que le alivien esas heridas que le han 
hecho. Y estoy seguro de que, en cuanto se sienta usted bien, volverá a sus malos pasos. Eso ya no 
me importa. Con tal que se vaya lejos, donde yo no vuelva a saber de usted. Con tal de eso... Porque 
para mí usted ya no es mi hijo. He maldecido la sangre que usted tiene de mí. La parte que a mí 
me tocaba la he maldecido. He dicho: “¡Que se le pudra en los riñones la sangre que yo le di!” Lo 
dije desde que supe que usted andaba trajinando por los caminos, viviendo del robo y matando 
gente... Y gente buena. Y si no, allí está mi compadre Tranquilino. El que lo bautizó a usted. El 
que le dio su nombre. A él también le tocó la mala suerte de encontrarse con usted. Desde entonces 
dije: “Ese no puede ser mi hijo.” 

—Mira a ver si ya ves algo. O si oyes algo. Tú que puedes hacerlo desde allá arriba, porque yo 
me siento sordo. 

—No veo nada. 

—Peor para ti, Ignacio. 

—Tengo sed. 

—i¡Aguántate! Ya debemos estar cerca. Lo que pasa es que ya es muy noche y han de haber 
apagado la luz en el pueblo. Pero al menos debías de oír si ladran los perros. Haz por oír. 

—Dame agua. 

—Aquí no hay agua. No hay más que piedras. Aguántate. Y aunque la hubiera, no te bajaría a 
tomar agua. Nadie me ayudaría a subirte otra vez y yo solo no puedo. 

—Tengo mucha sed y mucho sueño. 

—Me acuerdo cuando naciste. Así eras entonces. 

Despertabas con hambre y comías para volver a dormirte. Y tu madre te daba agua, porque 
ya te habías acabado la leche de ella. No tenías llenadero. Y eras muy rabioso. Nunca pensé que 
con el tiempo se te fuera a subir aquella rabia a la cabeza... Pero así fue. Tu madre, que descanse 
en paz, quería que te criaras fuerte. Creía que cuando tú crecieras irías a ser su sostén. No te tuvo 
más que a ti. El otro hijo que iba a tener la mató. Y tú la hubieras matado otra vez si ella estuviera 
viva a estas alturas. 


Sintió que el hombre aquel que llevaba sobre sus hombros dejó de apretar las rodillas y 
comenzó a soltar los pies, balanceándolo de un lado para otro. Y le pareció que la cabeza; allá 
arriba, se sacudía como si sollozara. 

Sobre su cabello sintió que caían gruesas gotas, como de lágrimas. 

—¿Lloras, Ignacio? Lo hace llorar a usted el recuerdo de su madre, ¿verdad? Pero nunca hizo 
usted nada por ella. Nos pagó siempre mal. Parece que en lugar de cariño, le hubiéramos retacado 
el cuerpo de maldad. ¿Y ya ve? Ahora lo han herido. ¿Qué pasó con sus amigos? Los mataron a 
todos. Pero ellos no tenían a nadie. Ellos bien hubieran podido decir: “No tenemos a quién darle 
nuestra lástima”. ¿Pero usted, Ignacio? 


Allí estaba ya el pueblo. Vio brillar los tejados bajo la luz de la luna. Tuvo la impresión de que 
lo aplastaba el peso de su hijo al sentir que las corvas se le doblaban en el último esfuerzo. Al llegar 
al primer tejaván, se recostó sobre el pretil de la acera y soltó el cuerpo, flojo, como si lo hubieran 
descoyuntado. 

Destrabó difícilmente los dedos con que su hijo había venido sosteniéndose de su cuello y, al 
quedar libre, oyó cómo por todas partes ladraban los perros. 

—¿Y tú no los oías, Ignacio? —dijo—. No me ayudaste ni siquiera con esta esperanza. 


Que la vida iba en serio... 
Jaime Gil de Biedma 
Que la vida iba en serio 
uno lo empieza a comprender más tarde 
-como todos los jóvenes, yo vine 
a llevarme la vida por delante. 
Dejar huella quería 
y marcharme entre aplausos 
-envejecer, morir, eran tan solo 
las dimensiones del teatro. 
Pero ha pasado el tiempo 
y la verdad desagradable asoma: 
envejecer, morir, 


es el único argumento de la obra. 


El gigante 
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Oscar Wilde 


EL GIGANTE EGOÍSTA 


Oscar Wilde (1854 - 1900) 
Imagen de dominio público. Fuente: 
http://es.wikipedia.org/wiki/Oscar_Wilde 


EL GIGANTE EGOÍSTA 


Todas las tardes al salir de la escuela tenían los niños la costumbre de ir a jugar al 
jardín del gigante. 

Era un jardín grande y bello, con suave hierba verde. Acá y allá sobre la hierba 
brotaban hermosas flores semejantes a estrellas, y había doce melocotoneros que en 
primavera se cubrían de flores delicadas rosa y perla y en otoño daban sabroso fruto. Los 
pájaros se posaban en los árboles y cantaban tan melodiosamente que los niños dejaban 
de jugar para escucharles. 

-¡Qué felices somos aquí! -se gritaban unos a otros. 

Un día regresó el gigante. Había ido a visitar a su amigo el ogro de Cornualles, y se 
había quedado con él durante siete años. Al cabo de los siete años había agotado todo lo 
que tenía que decir, pues su conversación era limitada, y decidió volver a su castillo. Al 
llegar vio a los niños que estaban jugando en el jardín. 

-¿Qué estáis haciendo aquí? -gritó con voz muy bronca. 

Y los niños se escaparon corriendo. 

-Mi jardín es mi jardín -dijo el gigante-; cualquiera puede entender eso, y no permitiré 
que nadie más que yo juegue en él. 

Así que lo cercó con una alta tapia, y puso este letrero: 


PROHIBIDA LA ENTRADA 
BAJO PENA DE LEY 


Era un gigante muy egoísta. 

Los pobres niños no tenían ya dónde jugar. Intentaron jugar en la carretera, pero la 
carretera estaba muy polvorienta y llena de duros guijarros, y no les gustaba. Solían dar 
vueltas alrededor del alto muro cuando terminaban las clases y hablaban del bello jardín 
que había al otro lado. 

-¡Qué felices éramos allí! -se decían. 

Luego llegó la primavera y todo el campo se llenó de florecillas y de pajarillos. Sólo en 
el jardín del gigante egoísta seguía siendo invierno. A los pájaros no les interesaba cantar 
en él, ya que no había niños, y los árboles se olvidaban de florecer. En una ocasión una 
hermosa flor levantó la cabeza por encima de la hierba, pero cuando vio el letrero sintió 
tanta pena por los niños que se volvió a deslizar en la tierra y se echó a dormir. Los 
únicos que se alegraron fueron la nieve y la escarcha. 

-La primavera se ha olvidado de este jardín -exclamaron-, así que viviremos aquí todo 
el año. 

La nieve cubrió la hierba con su gran manto blanco, y la escarcha pintó todos los 
árboles de plata. Luego invitaron al viento del Norte a vivir con ellas, y acudió. Iba 
envuelto en pieles, y bramaba todo el día por el jardín, y soplaba sobre las chimeneas 
hasta que las tiraba. 

-Este es un lugar delicioso -dijo-. Tenemos que pedir al granizo que nos haga una visita. 

Y llegó el granizo. Todos los días, durante tres horas, repiqueteaba sobre el tejado del 
castillo hasta que rompió casi toda la pizarra, y luego corría dando vueltas y más vueltas 


por el jardín tan deprisa como podía. Iba vestido de gris, y su aliento era como el hielo. 

-No puedo comprender por qué la primavera se retrasa tanto en llegar -decía el gigante 
egoísta cuando sentado a la ventana contemplaba su frío jardín blanco-. Espero que 
cambie el tiempo. 

Pero la primavera no llegaba nunca, ni el verano. El otoño dio frutos dorados a todos 
los jardines, pero al jardín del gigante no le dio ninguno. 

-Es demasiado egoísta -decía. 

Así es que siempre era invierno allí, y el viento del Norte y el granizo y la escarcha y la 
nieve danzaban entre los árboles. 

Una mañana, cuando estaba el gigante en su lecho, despierto, oyó una hermosa música. 
Sonaba tan melodiosa a su oído que pensó que debían de ser los músicos del rey que 
pasaban. En realidad era sólo un pequeño pardillo que cantaba delante de su ventana, 
pero hacía tanto tiempo que no oía cantar a un pájaro en su jardín que le pareció la 
música más bella del mundo. Entonces el granizo dejó de danzar sobre su cabeza, y el 
viento del Norte dejó de bramar, y llegó hasta él un perfume delicioso a través de la 
ventana abierta. 

-Creo que la primavera ha llegado por fin -dijo el gigante. 

Y saltó del lecho y se asomó. ¿Y qué es lo que vio? 

Vio un espectáculo maravilloso. Por una brecha de la tapia, los niños habían entrado 
arrastrándose, y estaban sentados en las ramas de los árboles. En cada árbol de los que 
podía ver había un niño pequeño. Y los árboles estaban tan contentos de tener otra vez a 
los niños, que se habían cubierto de flores y mecían las ramas suavemente sobre las 
cabezas infantiles. Los pájaros revoloteaban y gorjeaban de gozo, y las flores se 
asomaban entre la hierba verde y reían. Era una bella escena. Sólo en un rincón seguía 
siendo invierno. Era el rincón más apartado del jardín, y había en él un niño pequeño; era 
tan pequeño, que no podía llegar a las ramas del árbol, y daba vueltas a su alrededor, 
llorando amargamente. El pobre árbol estaba todavía enteramente cubierto de escarcha y 
de nieve, y el viento del Norte soplaba y bramaba sobre su copa. 

-Trepa, niño -decía el árbol-, e inclinaba las ramas lo más que podía. 

Pero el niñó era demasiado pequeño. 

Y el corazón del gigante se enterneció mientras miraba. 

-¡Qué egoísta he sido! -se dijo-; ahora sé por qué la primavera no quería venir aquí. 
Subiré a ese pobre niño a la copa del árbol y luego derribaré la tapia, y mi jardín será el 
campo de recreo de los niños para siempre jamás. 

Realmente sentía mucho lo que había hecho. 

Así que bajó cautelosamente las escaleras y abrió la puerta principal muy suavemente y 
salió al jardín. Pero cuando los niños le vieron se asustaron tanto que se escaparon todos 
corriendo, y en el jardín volvió a ser invierno. Sólo el niño pequeño no corrió, pues tenía 
los ojos tan llenos de lágrimas que no vio llegar al gigante. Y el gigante se acercó a él 
silenciosamente por detrás y le cogió con suavidad en su mano y le subió al árbol. Y al 
punto el árbol rompió en flor, y vinieron los pájaros a cantar en él; y el niño extendió sus 
dos brazos y rodeó con ellos el cuello del gigante, y le besó. 

Y cuando vieron los otros niños que el gigante ya no era malvado, volvieron corriendo, 
y con ellos llegó la primavera. 

-El jardín es vuestro ahora, niños -dijo el gigante. 

Y tomó un hacha grande y derribó la tapia. 


Y cuando iba la gente al mercado a las doce encontró al gigante jugando con los niños 
en el más bello jardín que habían visto en su vida. 

Jugaron todo el día, y al atardecer fueron a decir adiós al gigante. 

-Pero ¿dónde está vuestro pequeño compañero -preguntó él-, el niño que subí al árbol? 

Era al que más quería el gigante, porque le había besado. 

-No sabemos -respondieron los niños-; se ha ido. 

-Tenéis que decirle que no deje de venir mañana -dijo el gigante. 

Pero los niños replicaron que no sabían dónde vivía, y que era la primera vez que le 
veían; y el gigante se puso muy triste. 

Todas las tardes, cuando terminaban las clases, los niños iban a jugar con el gigante. 
Pero al pequeño a quien él amaba no se le volvió a ver. El gigante era muy cariñoso con 
todos los niños; sin embargo, echaba en falta a su primer amiguito, y a menudo hablaba 
de él. 

-¡Cómo me gustaría verle! -solía decir. 

Pasaron los años, y el gigante se volvió muy viejo y muy débil. Ya no podía jugar, así 
que se sentaba en un enorme sillón y miraba jugar a los niños, y admiraba su jardín. 

-Tengo muchas bellas flores -decía-, pero los niños son las flores más hermosas. 

Una mañana de invierno miró por la ventana mientras se vestía. Ya no odiaba el 
invierno, pues sabía que era tan sólo la primavera dormida, y que las flores estaban 
descansando. 

De pronto, se frotó los ojos, como si no pudiera creer lo que veía, y miró, y miró. 
Ciertamente era un espectáculo maravilloso. En el rincón más lejano del jardín había un 
árbol completamente cubierto de flores blancas; sus ramas eran todas de oro, y de ellas 
colgaba fruta de plata, y al pie estaba el niño al que el gigante había amado. 

Bajó corriendo las escaleras el gigante con gran alegría, y salió al jardín. Atravesó 
presurosamente la hierba y se acercó al niño. Y cuando estuvo muy cerca su rostro 
enrojeció de ira, y dijo: 

-¿Quién se ha atrevido a herirte? 

Pues en las palmas de las manos del niño había señales de dos clavos, y las señales de 
dos clavos estaban asimismo en sus piececitos. 

-¿Quién se ha atrevido a herirte? -gritó el gigante-; dímelo y cogeré mi gran espada para 
matarle. 

-¡No! -respondió el niño-; estas son las heridas del amor. 

-¿Quién eres tú? -dijo el gigante, y le embargó un extraño temor, y se puso de rodillas 
ante el niño. 

Y el niño sonrió al gigante y le dijo: 

-Tú me dejaste una vez jugar en tu jardín; hoy vendrás conmigo a mi jardín, que es el 
paraíso. 

Y cuando llegaron corriendo los niños aquella tarde, encontraron al gigante que yacía 
muerto bajo el árbol, completamente cubierto de flores blancas. 


FIN 
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Constitución Española 


Cortes Generales 
«BOE» núm. 311, de 29 de diciembre de 1978 
Última modificación: 17 de febrero de 2024 
Referencia: BOE-A-1978-31229 


DON JUAN CARLOS |, REY DE ESPAÑA, A TODOS LOS QUE LA PRESENTE VIEREN 
Y ENTENDIEREN, 

SABED: QUE LAS CORTES HAN APROBADO Y EL PUEBLO ESPAÑOL RATIFICADO 
LA SIGUIENTE CONSTITUCIÓN: 


PREÁMBULO 


La Nación española, deseando establecer la justicia, la libertad y la seguridad y 
promover el bien de cuantos la integran, en uso de su soberanía, proclama su voluntad de: 


Garantizar la convivencia democrática dentro de la Constitución y de las leyes conforme 
a un orden económico y social justo. 

Consolidar un Estado de Derecho que asegure el imperio de la ley como expresión de la 
voluntad popular. 

Proteger a todos los españoles y pueblos de España en el ejercicio de los derechos 
humanos, sus culturas y tradiciones, lenguas e instituciones. 

Promover el progreso de la cultura y de la economía para asegurar a todos una digna 
calidad de vida. 

Establecer una sociedad democrática avanzada, y 

Colaborar en el fortalecimiento de unas relaciones pacíficas y de eficaz cooperación 
entre todos los pueblos de la Tierra. 

En consecuencia, las Cortes aprueban y el pueblo español ratifica la siguiente 


CONSTITUCIÓN 


TÍTULO PRELIMINAR 


Artículo 1. 


1. España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho, que propugna 
como valores superiores de su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el 
pluralismo político. 

2. La soberanía nacional reside en el pueblo español, del que emanan los poderes del 
Estado. 

3. La forma política del Estado español es la Monarquía parlamentaria. 


pa 
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Artículo 2. 


La Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la Nación española, patria 
común e indivisible de todos los españoles, y reconoce y garantiza el derecho a la 
autonomía de las nacionalidades y regiones que la integran y la solidaridad entre todas ellas. 


Artículo 3. 


1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el 
deber de conocerla y el derecho a usarla. 

2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas 
Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos. 

3. La riqueza de las distintas modalidades linguísticas de España es un patrimonio 
cultural que será objeto de especial respeto y protección. 


Artículo 4. 


1. La bandera de España está formada por tres franjas horizontales, roja, amarilla y roja, 
siendo la amarilla de doble anchura que cada una de las rojas. 

2. Los Estatutos podrán reconocer banderas y enseñas propias de las Comunidades 
Autónomas. Estas se utilizarán junto a la bandera de España en sus edificios públicos y en 
sus actos oficiales. 


Artículo 5. 


La capital del Estado es la villa de Madrid. 


Artículo 6. 


Los partidos políticos expresan el pluralismo político, concurren a la formación y 
manifestación de la voluntad popular y son instrumento fundamental para la participación 
política. Su creación y el ejercicio de su actividad son libres dentro del respeto a la 
Constitución y a la ley. Su estructura interna y funcionamiento deberán ser democráticos. 


Artículo 7. 


Los sindicatos de trabajadores y las asociaciones empresariales contribuyen a la 
defensa y promoción de los intereses económicos y sociales que les son propios. Su 
creación y el ejercicio de su actividad son libres dentro del respeto a la Constitución y a la 
ley. Su estructura interna y funcionamiento deberán ser democráticos. 


Artículo 8. 


1. Las Fuerzas Armadas, constituidas por el Ejército de Tierra, la Armada y el Ejército del 
Aire, tienen como misión garantizar la soberanía e independencia de España, defender su 
integridad territorial y el ordenamiento constitucional. 

2. Una ley orgánica regulará las bases de la organización militar conforme a los 
principios de la presente Constitución. 


Artículo 9. 


1. Los ciudadanos y los poderes públicos están sujetos a la Constitución y al resto del 
ordenamiento jurídico. 

2. Corresponde a los poderes públicos promover las condiciones para que la libertad y la 
igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y efectivas; remover los 
obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación de todos los 
ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social. 

3. La Constitución garantiza el principio de legalidad, la jerarquía normativa, la publicidad 
de las normas, la irretroactividad de las disposiciones sancionadoras no favorables o 
restrictivas de derechos individuales, la seguridad jurídica, la responsabilidad y la interdicción 
de la arbitrariedad de los poderes públicos. 
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TÍTULO 1 


De los derechos y deberes fundamentales 


Artículo 10. 


1. La dignidad de la persona, los derechos inviolables que le son inherentes, el libre 
desarrollo de la personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de los demás son 
fundamento del orden político y de la paz social. 

2. Las normas relativas a los derechos fundamentales y a las libertades que la 
Constitución reconoce se interpretarán de conformidad con la Declaración Universal de 
Derechos Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas materias 
ratificados por España. 


CAPÍTULO PRIMERO 


De los españoles y los extranjeros 


Artículo 11. 


1. La nacionalidad española se adquiere, se conserva y se pierde de acuerdo con lo 
establecido por la ley. 

2. Ningún español de origen podrá ser privado de su nacionalidad. 

3. El Estado podrá concertar tratados de doble nacionalidad con los países 
iberoamericanos o con aquellos que hayan tenido o tengan una particular vinculación con 
España. En estos mismos países, aun cuando no reconozcan a sus ciudadanos un derecho 
recíproco, podrán naturalizarse los españoles sin perder su nacionalidad de origen. 


Artículo 12. 


Los españoles son mayores de edad a los dieciocho años. 


Artículo 13. 


1. Los extranjeros gozarán en España de las libertades públicas que garantiza el 
presente Título en los términos que establezcan los tratados y la ley. 

2. Solamente los españoles serán titulares de los derechos reconocidos en el artículo 23, 
salvo lo que, atendiendo a criterios de reciprocidad, pueda establecerse por tratado o ley 
para el derecho de sufragio activo y pasivo en las elecciones municipales. 

3. La extradición sólo se concederá en cumplimiento de un tratado o de la ley, 
atendiendo al principio de reciprocidad. Quedan excluidos de la extradición los delitos 
políticos, no considerándose como tales los actos de terrorismo. 

4. La ley establecerá los términos en que los ciudadanos de otros países y los apátridas 
podrán gozar del derecho de asilo en España. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


Derechos y libertades 


Artículo 14. 


Los españoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna 
por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o 
circunstancia personal o social. 


Sección 1.* De los derechos fundamentales y de las libertades públicas 


Artículo 15. 


Todos tienen derecho a la vida y a la integridad física y moral, sin que, en ningún caso, 
puedan ser sometidos a tortura ni a penas o tratos inhumanos o degradantes. Queda abolida 
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la pena de muerte, salvo lo que puedan disponer las leyes penales militares para tiempos de 
guerra. 


Artículo 16. 


1. Se garantiza la libertad ideológica, religiosa y de culto de los individuos y las 
comunidades sin más limitación, en sus manifestaciones, que la necesaria para el 
mantenimiento del orden público protegido por la ley. 

2. Nadie podrá ser obligado a declarar sobre su ideología, religión o creencias. 

3. Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos tendrán en cuenta las 
creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las consiguientes relaciones de 
cooperación con la Iglesia Católica y las demás confesiones. 


Artículo 17. 


1. Toda persona tiene derecho a la libertad y a la seguridad. Nadie puede ser privado de 
su libertad, sino con la observancia de lo establecido en este artículo y en los casos y en la 
forma previstos en la ley. 

2. La detención preventiva no podrá durar más del tiempo estrictamente necesario para 
la realización de las averiguaciones tendentes al esclarecimiento de los hechos, y, en todo 
caso, en el plazo máximo de setenta y dos horas, el detenido deberá ser puesto en libertad o 
a disposición de la autoridad judicial. 

3. Toda persona detenida debe ser informada de forma inmediata, y de modo que le sea 
comprensible, de sus derechos y de las razones de su detención, no pudiendo ser obligada a 
declarar. Se garantiza la asistencia de abogado al detenido en las diligencias policiales y 
judiciales, en los términos que la ley establezca. 

4. La ley regulará un procedimiento de «habeas corpus» para producir la inmediata 
puesta a disposición judicial de toda persona detenida ilegalmente. Asimismo, por ley se 
determinará el plazo máximo de duración de la prisión provisional. 


Artículo 18. 


1. Se garantiza el derecho al honor, a la intimidad personal y familiar y a la propia 
imagen. 

2. El domicilio es inviolable. Ninguna entrada o registro podrá hacerse en él sin 
consentimiento del titular o resolución judicial, salvo en caso de flagrante delito. 

3. Se garantiza el secreto de las comunicaciones y, en especial, de las postales, 
telegráficas y telefónicas, salvo resolución judicial. 

4. La ley limitará el uso de la informática para garantizar el honor y la intimidad personal 
y familiar de los ciudadanos y el pleno ejercicio de sus derechos. 


Artículo 19. 


Los españoles tienen derecho a elegir libremente su residencia y a circular por el 
territorio nacional. 

Asimismo, tienen derecho a entrar y salir libremente de España en los términos que la 
ley establezca. Este derecho no podrá ser limitado por motivos políticos o ideológicos. 


Artículo 20. 
1. Se reconocen y protegen los derechos: 


a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la 
palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción. 

b) A la producción y creación literaria, artística, científica y técnica. 

c) A la libertad de cátedra. 

d) A comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier medio de difusión. La 
ley regulará el derecho a la cláusula de conciencia y al secreto profesional en el ejercicio de 
estas libertades. 


